
(¡A LIA N D O  H ACIA L A  NIEVE
Luis Rosales, uno de los mejores poetas 
españoles de la hora actua l, ya p re
sentado a nuestros lectores en un nú
mero a n te rio r de «M vndo H ispánico», 
vue lve  hoy a nuestras páginas con esta 
m agnífica  com posición, aC allando ha
cia la nieve», en que la o r ig in a l exp re 
sión de las ideas y la fue rza  de las más 
audaces m etáforas, no excluyen el 
rancio  sabor de las norm as clásicas, 
hacia cuyos maestros siente Rosales 

fe rvo ro sa  devoción.

La b io g ra fía  de este poeta , que nació 
en G ranada en 1910, está hecha de t r a 
vesuras de B ach ille ra to  a llá  en el Insti
tu to  g ra n a d in o  (1920-28) y  de textos 
un ive rs ita rio s  en la C entra l de M a- 
d r id -D e re c h o , F iloso fía  y Le tras-todo s 
e llos  m a rg inad os ya de versos nuevos 
que conocieron los g randes poetas de 
la época y que en 1932 pasan a las pá 
g inas fra gan tes  y nuevas de su «Abril», 
su p rim er lib ro  de versos, presentado 
p o r la Revista «Cruz y  Raya». Desde 
entonces, más y más versos p rop ios, 
va ria s  a n to lo g ía s , un con tinuo a fá n  de 
creación, un esfuerzo con tin uad o  y e fi
caz contra el prosaísm o y la m onoto
n ía  poética. Recientemente ha pu b lica 
do Rosales un lib ro  que puede consi
derarse ya  d e fin itiv o : su poem a «La 
casa encendida», y  ha sido, rec iente
mente, nom brado sub d irec to r de los 
«Cuadernos H ispanoam ericanos», de 

M a d rid .

Señor, cuando hum anam ente 
caminas en su m irada, 
yo  a rregazaré  en la en trada 
de sus ojos c ie lo  y nieve,

plena de sentirse leve 
sosteniendo Tu pisada.

4 e Todo en el mundo ha cesado, 
todo  y el m ar tem bloroso

^  Yo te espum aré la fuente  
del corazón que m oría 
sin com prender la a leg ría  
donde Tu paso se siente;

es ya un espejo en reposo 
de Tu sem blante nevado; 
el silenció abandonado  
de  sí, m em oria de p la ta

del corazón, se desata 
hacia Ti con insistencia, 
sin com prender Tu presencia 
ya, p o r sencilla, inm ediata .

^  La soledad: todo  ab ie rto ,
¡qué silenciosa eficacia! 
el mundo solo; la gracia 
puebla y despuebla el desierto

del existir, y  es tan c ie rto  
m ira r como ser herido, 
y el a lm a sabe que ha sido 
d o lo r de Dios carne adentro ;

la soledad de tu encuentro 
da a mi soledad sentido , 
y  a l fin , ya , la p rim avera , 
co lm o de som bra nevada,

agua en la noche im antada, 
nieve absoluta y prim era; 
¡qué dec id ida  ceguera 
en sí, como nieve a l fuego!

necio por Ti, po r Ti ciego, 
si es cal la nieve en Tu a lbura , 
¡guarda mi humana locura 
Señor, cuando a Ti me entrego!
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